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LA PROCESIÓN 
PELA MAÑANA 

Nada pode IOS decir á nueslros 
leclores relalivo á si se liará o no 
dicha proeepión Ilasla ahora no 
ha llegado á nuestros oídos noLicla 
alguna que modifique la impresión 
que teníamos hace dos días. Si la 
comisión peüloria recauda en abun­
dancia lo ignoramos; si el comer­
cio y la industria responden al 
interés que tienen en que se reali­
ce, tampoco lo sal)emos; pero tío 
es buen síntoma que todo perma 
nezca callado, siendo así que en 
otras ocasiones se ha exterioriza­
do enseguida la relativa satisfac 
t'ión de los comisionados para pe­
dir dinero, cuando este ha caído 
abundante en la hucha. 

En Murcia y Lorca lo entienden 
de otro modo. Allí se hace una pro­
paganda tremenda y partii.'ular-
mente en la capital de la provincia 
se extrema la publicidad y se alle­
gan recursos abundantes. 

Murcia entiende su negocio y lo 
explota lodo lo que puede. El pri­
mer í»5o qu« pensó hacer fiestas 
en Semana Santa logró ua botijo 
madrileño que le sentó muy bien. 
El segundo año confirmó el dere­
cho á que se le otorgara; pero no 
cotrforiiiiiodose con que la entrada 
de forasteros se redujera á lo que 
carga un tren, ha tenido una ini­
ciativa feliz, procurarse otro tren 
botijo que desde estas playas le lle­
ve la sardina. 

¿Que, qué significa ese botijo? 
Mil viajeros; mil personas con 

suficiente humor para dej:ir su ca­
sa é ir de fiestas; mil individuos 
que pasan dejando dinero en pe­
queñas sumas que forman juntas 
uoa cantidad extraordinaria. 

El año que viene tal vez se les 
ocurra que la comisión receptora 
dei pez vaya de Lorca y con tal 
motivo crecerá el coniingente de 
viajeros. Y andando el tiempo ha­

rán coto redondo multiplicando 
los botijos que llegarán á un tiem­
po de Cartagena^ Albacete, Lorca 
y Alicante, sin contar el de Madrid 
que es el que produce mas pingües 
ganancias. 

En Mui-cia son activos y muy 
prácticos. Allí no se renuncian las 
utilidades porque cueste trabajo 
prepararlas; al contrai-io, si hay 
esper'anzas de mayores frutos do­
blando la labor, se dobla. Conven­
cidos de que el Entierro de la Sar­
dina atrae forasteros, lo mejoran 
todos los años para llegar á darle 
la notoriedad que tuvo en otros 
tiempos. 

Tomen ejemplo en ellos nuestros 
procesionistas, mejor dicho los que 
con las fiestas de Semana Santa 
realiísan su negocio. Convénzanse 
de que sin procesiones no viene la 
gente del campo, ui se llena la ciu­
dad de mineros, ni llega el tren 
cargado hasta los topes. 

Si se convencieran de lo que de­
cimos y mejoi" si atendieran A Jo 
que les conviene, los tronos que en 
la procesión salen .serían costeados 
siempre y siempre mejorados por 
lo§ yfremios. 

El gas'o que se hace con las pro­
cesiones no se pierde; la moneda 
que se da con la mano derecha 
paria, adornar un trono no se esta­
ciona en él,.sino que lanzada á la 
corriente, vuelve por caminos se­
guros acompañada de otras mu 
chas á depositarse sobre el mos­
trador de la tienda. 

Sean una vez lógicos y prácticos 
los que diariamente se lamentan 
de f̂ ue nada se vende. Y pues se 
les presenta ocasión de realizar 
negocios, aprovéchenlo dando un 
poco de lo que pueden ganar el 
Viernes Sí;nto si hay procesión de 
la mañana, 

TIJERETAZOS 
Les poiiódico.-í dedicíui ¡itoncióu prefo-

routo á laagitiu'ióu obrera (jue so ha produ­
cido eu Cataluüa. 

Y todos dicen quo es necesario buscar 
solución á eso conflicto. ' 

Como nocosario lo es, por quo esa cues­
tión es muy negra. 

Es el coco do la cuestión social con que 
se han amparado siempre los gobernantes 
para justificar sus tropelías. 

Pero toma aliora caracteres tan reales, 
([ue si no se remedia con urgencia va ¡i ocu­
rrir uu desastre. 

• ; • " " " • ' * . . . 

El señor Pidal ha dimitido RU embajada 
del Vaticano. 

¿l'ara eso so llovó el equipaje? 
¡.Si con una maleta le bastaba! 

Dito iin periódico de ifurciii: 
«í'or el barrio do San Anión liiiy gc^nto 

que está aterrorizada, por que dice ¡luo to­
das las noches, do doce A una, aparece un 
fantasma.» 

TJn buen medio para ahuyentarla es la 
vara de fresno. 

Hay i)recedentes. 

En Harcelona lia vuelto ii cantarse el 
himno Los Segadores, siendo coreado con 
vivas ¡I la autonomía. 

Ya escampa. 
¿Hablaban iistedos de patriotismo? 
Pues ahí tienen ese puñado do patriotas 

dándole de cogotazos á la patria. 

A la Bella Cliiquita lo han dado una pita 
fenomenal en Zaragoza. 

¡Cortesía, señores! 
¡Quo se trata <le uua seúova, quo es ade­

más bella! 

En la Cámara de los Comuues de Lon­
dres se ha cen^Burado al gobierno inglés por 
que va á aumentar el ejército del África del 
Sur. 

La verdad es quo ahora quo se trata de 
ajustar la paz no se comprende tal aumento. 

aáPi©ill6ÍáS 
Tu querer es como un libro 

que pasa do mano eu nnmo, 
y lo van leyendo todos 
y tt)do8 lo van dejando. 

liefugio Ui puso el cura 
y llevas muy bien el nombre, 
porque te has hecho refugio 
de todos los pecadores. 

Pregunta al sepulturero, 
cuando me llegue á morir, 
si oye al pasar por mi zanja 
cuando suspiro por tí . 

Mi corazón coino el cielo, 
pocas Teces está igual, 
¡unos días muclias nubes 
y otros mucha claridad! 

¿De quó me sirve mirarte, 
ni que lo^rjt con sufVir? 
¡las uvas «o ese racimo 
están verdes para mí! 

Aunque mis coplas inspiras, 
jamás te canto mis coplas, 
¡ tuno salles comprenderlas 
y no quiero que las oigas! 

Narciso Díaz do Eseohar. 

MUESTRA NORABUENA 
El telégrafo nos comunica hoy una noti 

cia que uoS;llena de hondo regocijo y que 
liaceiiTatliar sobre nuestras almas parte de 
la satis&ccióu que debe sentir en estos mo-

I montos nuestro querido amigo, paisano y 
j colaborador D. Adolfo Herrera. 

Î v Real Academia de la Historia so reu­
nió anpche para cubrir la vacante que dejó 
en BU seno D. Víctor Balaguer, y acordó 
por unanimidad que ocupara nuestro que­
rido amigo el vacante sillón. 

El Sr. Herrera es un hombre de grandes 
méritos. Apa&ionado por el estudio; con 
u na fé íi toda prueba y una actividad in­
cansable, sería capaz de cruzar á pie la pe­
nínsula, si no dispjisipra otros medios más 
cóiflOdos, para confirmar un hecho históri­
co examinando un Vronce antiguo, una 
piedra labrada, uu documontx» ilegible, un 
muro hallado al hacer un cimiento. 

Su constante labor; sus estudios jajnás 
interrumpidos pero no lo debidaniente pu­
blicados por causa do su excesiva modestia, 

liPSCA i ALTURA 
Con mayor insistencia qne anteriormente 

trátase hoy en revistas y periódicos de to­
das clases, de la necesidad de restablecer ItM 
antiguas pesiiuerías en Terranova, qne po- • 
drían sor para España un hermoso filón de 
riqueza. 

Muclias son hvs acometidas IiecliM con 
tal piopóüito, entro ell^s tres 4;>ropoaM^,^ 
nos do ley presentadas á las Cortes por el 
diputado señor Llorens y una instancia que 
al ministro de Marina presentó el señor^Gu-
tiérrez Vela, exiioniendo las ventajas que 
nos reportaría el establecimiento de pe»-
(XUfuías españolas de altura; pero la buena 
voluntad d(í los que entienden de estos 
asuntos háse estrellado ante la pereza na­
cional, quo más que en ningún o t ro^unto 
vive y se alimenta en los organismos ofi­
ciales. 

Necesario es tener en cuenta, para que 
so juzgue cuáuto interesa restablecer esas 
pesquerías do altura, que España importa 
cuarenta y cinco millones de bacalao, re-
psesentativos de treinta millones de pese­
tas (pie anualmente damos á los extrai^je 
ros; que se necesitaría un gran contingen­
te de buques quo darían, consi^rnyéndose 
en astilleros españoles, gran impulso á la 
construcción naval; que el consumo de sal 
aumentarla en 69.000.000 de kilogramos, 
y que se podría emprender la competen-
cía con los Estados unidos, arrebatándo­
les el monopolio que poseen para la im-
jiortación del bacalao en la América del 
Sur. 

Siglos hubo, y remotos, en qne cánta­
bros y vascos, saliendo do los puerto* es­
pañoles, luchaban con fortuna eu los ma­
res del Norte, imponiendo & todos su hege­
monía. 

Como en aquellas centurias, vive tic-
tualuionte poderoso en las costas españo­
las del Septentrión el desprecio á los peli­
gros del mar, y mayor que entonces—no 

lo han llevado á ocupar un lugar en la cor- \ «"'''^ l"**-''«" J'»-'<>)O"0s su espíritu indus-
trial. poración á quo perteneció Castelar y perte­

nece el padre Fita. 
D. Adolfo Herrera os autor do varias 

obras do grandísimo mérito, do las cuales 
nos hemos de ocupar en un número pró­
ximo. 

Reciba el Sr. Herrera nuestro entusiasta 
parabién y acepto de sus queridísimos ami­
gos un apretón de pianos. 

Conseguido (luo el referido bacalao que 
se pesíiue en buoues españoles no se con­
sidere, á los efectos tributarios, como ex­
tranjero, al avance decidido del litoral 
del Norte i>or la senda de la resurrección 
habrán do contribuir en gran escala loa 
muchos cientos de barcas pescadoras qae 
se dedicarán de seguro á negocio t«a pro­
ductivo. 
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BIBL1*TECA DE EL EC© DE CARTAGENA 1S9 RENATA M A I P K R I N 188 mBLIüTiúCA LIE EL ECO DK CAKTAttENA I t S 

—Vamos, Noemi; no compiendo nada . . . ¿Es por 
el matrimonio?. . . ¿Es por mi hermano':'... Contés­
t ame . . . 

—Es verdad, tú eres su hermana . . . y no rae acor­
daba y a . . ' ¡ A h ! ¡Quisiera morirme! 

—Morirte, . . ¿Porqué? 
—Pues bienj porque tu hermano es . . . 
Y se detuvo ante el horror de decir en voz alta lo 

que iba á decir , acabando su frase con un murmulla 
al oído de Renata , y dejando oaer la cabeza sobre 
el pecho de su amiga, escondió eu él la ve rgüeuza 
de su alma y el rubor d e s ú s mejillas. 

—¿Dice» que mi hermano?.. ¡Mientes!—y recha­
zando á su amiga se levantó de un salto. 

— ¡Mentir!...—Y por toda respuesta Noemi levan­
tó hacia Renata sus dulces ojos, en que la verdad 
bri l laba ocm* una luz. 

Al observarla, Renata se crozó de brazos; perma­
neció algunos instantes derecha y silenciosa en una 
actitud resuelta y enérgica. Sentíase con la fuerza 
de una mujer y casi los deberes de una madre cer­
ca de aquella cr ia tura . Por fin dijo: 

—Pero¿oónio consiente tu padre?, . , Mi hermano 

no tiene nombre. . . 
—•Pero va & adoptar uno. . . 
— ¡Ah! ¿D«ja ua«8tro nombre?.. , ¡Hace bien! 

mará un sombrerillo de paja de los Pirineos, que se 
colotó en la cabeza, se calzó unos zaecos y se puso 
á correr por el ja rdín alegremente y sin to l tar á su 
amiga. Después, deteniéndose de repente, j adeante : 
«¡Hay un seore to l -d i jo .—¡Hay un secreto! ¿Sabes 
tü cuál es?» 

Noemi la contempló con sus g randes ojos tristes y 
no contestó nada . 

—¡Tonta!—dijo Renata abrazándola.—Yo adivi­
no. . . He a i rapade á mi madre a lgunas palabras al 
vuelo. , , y so t ra ta de mi señor hermano. 

—Sentémonos, ¿quieres? Estoy cansada. 
Y Noemi se sentó en el banco, en el mismo sitio 

en qne se sentara su madre la noche de la función 
tea t ra l . 

—Pero ¿estás llorando? ¿Qué t ienea?—preguntó 
R e n a t a , - S e s e n t ó á s u lado, y Noemi, colocando la 
cabeza sobre su houibro , rompió oía tan copioso 
Uaut ' , que Renata sentía caer sobre sus manos 

'abrasadoras lágrimas. 
—¿Qué es eso, Noemi? Habla.. . responde. . . Va­

mos, ñifla mía. 
—¡Oh! T ú no sabes.. .—respondió Noemi c t n pa­

labras entrecortadas por los sollozos,—No quiero.. . 
Bi supieras . . . iSálvamel. . .—Y se arrojó desesperada­
mente HI onello de R e n a t a , - jA t i , á t i al que to amo! 

el algodón, ctti el sebo,oou el afl.il ó t3D los nogros.. . 
no lo aé A puDto fljo... ¿Pero quiere» decirme qué 
nos Importa ano?; Hoy todo lo amorÍpAi^e8t& bien re­
cibido.. . A las porMnfk» que dan >7f í̂l»S;jrj90 las pido 
Bino que no sean de ¡a policia y que den bien d t c e * 
nar . . . ¡Y este parece que será expléndido ep aquella 
casa! La mujer es prodigiosa...;h>«l^la el francés de 
las selvas vírgenes. S« dice q u e j n su iiiae^ la soma-
tieron al ctatuage», lo nual la impide pr | f^( | tarse es* 
cotada. . . Te divert irá .. QBÍejjfjn t^Hj)*, buena socie­
dad, ya comprendes. Lo harás por mí, ¿no es cierto? 
T e atiegnro que, á no estar do luto, hubiese puesta 
sin escrúpulo debajo de las invitaciones: «De parto 
de la Baronesa de Lerniont . . .»Laego,oomo sou gen­
tes qne hacen las oosas en regla, es imposible que 
no te den algo. 

—¡Oh! Da encargarme de las invitaciones no quie­
ro ningún regalo . . . 

— ¡Qué necedad! Pues si esto ocurra diar iamente . . . 
ha entrado en las eostumbres. . . I^s como si tonega* 
ses á aceptar de estos jóvones ol dfa de Aflo Nuevo 
una caja de dulces. Vaya , me marcho. M«fiana td, 
t raeré á mis salvajes. . . Adiós, adiós. . . Tft propósi­
to, estoy muy mala. . 

Y se alejó. 
—¿Es 880 verdad?—pregustó Renata áan herm«aa. 


